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Resumen
Fundamentación: las competencias parecen constituir en la actualidad 
una conceptualización y un modo de operar en la gestión de los recur-
sos humanos que permite una mejor articulación entre gestión, trabajo y 
educación. En una visión y organización sistemática, las competencias 
han sido incluso capaces de expresarse como un sistema de certificación 
legalmente establecido en varios países del mundo. 
 Objetivo: reflexionar acerca de la necesidad de concebir la edu-
cación centrada en competencias, para la búsqueda de la integración de los 
saberes que posibilite la formación integral de los educandos. 

 Conclusión: el enfoque de competencias en la educación puede 
ser considerado como una herramienta capaz de proveer un modo de ha-
cer y un lenguaje común para la formación de los recursos humanos en el 
ámbito universitario.
 Palabras claves: competencias, comunicativa, pedagógica, lin-
güística

Introducción
La profesora María Dolores García (2002), plantea que la Universidad es 
el lugar donde se conserva el patrimonio de la humanidad que se renueva 
incesantemente “por el uso que de él hacen los profesores y los investiga-
dores”. De aquí la importancia de la adecuada formación de los miembros 
de la comunidad universitaria. La preparación pedagógico-didáctica del 
profesor universitario es uno de los grandes temas que en la actualidad 
está abriendo un nuevo discurso hacia la necesidad de argumentar y apor-
tar propuestas para la mejora de la docencia. Ésta y la investigación tie-
nen que estar estrechamente relacionadas para proporcionar experiencias 
significativas de aprendizaje y para que la investigación sobre la docencia 
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permita transformar los procesos de la academia.   
 Distintos análisis de la realidad educativa confirman que un 
factor determinante para conseguir un sistema educativo de calidad es el 
propio profesor. Una sólida formación académica, una elevada capacidad 
de reflexión sobre la práctica educativa, prepara al profesor para adaptar 
su labor docente a los avances del conocimiento científico, técnico y pe-
dagógico, garantizando una actuación rigurosa, sistemática, reflexiva y 
coherente en su modo de actuación profesional. 
 Para mejorar la calidad de la educación en la Universidad, hay 
que empezar por mejorar la formación del personal docente, porque este 
no podrá responder a lo que de él se espera si no posee los conocimientos, 
las competencias, las cualidades personales, las posibilidades profesiona-
les y la motivación que se requieren.
 El profesor universitario necesita poseer un conjunto de capa-
cidades, actitudes, conocimientos, destrezas, habilidades y valores que se 
suponen indicadores de la calidad docente investigadora en el contexto 
universitario: planificar y desarrollar el currículo, evaluar los resultados, 
orientar a los alumnos, organizar, dirigir y desarrollar la investigación, de 
modo que, siendo productiva, facilite al mismo tiempo la formación de los 
futuros investigadores y profesores. 

Desarrollo
Antecedentes. Competencia comunicativa
La palabra competencia proviene del griego agón, que da origen a agonía 
y agonistes, que era la persona que competía en los juegos olímpicos con 
el fin de ganar.  Antes de la década de los años 60, la palabra se asociaba 
a la concepción conductista desarrollada por la psicología behaviorista; “a 
partir de la crítica que Noam Chomsky hace a Skinner, quien explicaba el 
aprendizaje de la lengua a partir de la relación emisor-receptor, no con-
siderando la naturaleza creativa del hombre” Chomsky se propone cons-
truir una nueva teoría sobre la adquisición de la lengua.  En 1957, acuña 
el término competencia, que define como “capacidades  y  disposiciones  
para  la  interpretación  y  la  actuación”. Pero  “la  teoría propuesta por 
este destacado autor, no logra resolver el problema de la relación entre 
la lengua y la actuación”. Su concepto de competencia comprende solo 
la competencia lingüística, con la cual, por sí sola, no se garantiza una 
comunicación eficiente.
 Por otra parte, el paradigma Chomskyano ha sido refutado por 
considerar la lengua como un  sistema  axiomático,  que  niega  su  carácter  
de  producto  de  la  actividad  práctica  y cognoscitiva y contradice su 
carácter social, lo que lo lleva a admitir que la influencia de los factores 
externos sólo afecta la actuación pero no la competencia. 
 Swain (1980), hacen referencias al uso de la estructura lingüís-
tica, asumen la competencia lingüística, sociolingüística, discursiva, di-
dáctica y estratégica como dimensiones de la competencia comunicativa. 
Maingueneau (1984), se opone al concepto chomskyano de competencia 
comunicativa.
 En los últimos años, la competencia comunicativa ha sido estu-
diada por profesionales de diversas áreas de la ciencia como son las cien-
cias pedagógicas, psicológicas y sociales  que destacan la necesidad del 
uso adecuado de la lengua y además, otros elementos que intervienen en la 
comunicación eficiente y en el entendimiento mutuo. Se destacan autores 

como Ortiz (1997), quien hace referencia al desarrollo de la misma en el 
educador, Cancio (1998), señala algunas  habilidades necesarias y Cot 
(2000), siguiendo los criterios de Canale y  Swain  a  partir  del  concepto  
de  interacción,  define  el  concepto  de  competencia pragmática.
 Charaudeau (2001), propone retomar aspectos tratados por la 
pragmática, la enunciación y la  sociolingüística  dentro  de  una  teoría  
del  sujeto.  Beltrán  (2001)  la  aborda  como habilidades necesarias para 
la participación, mientras Fernández (1996-2002), orienta su estudio des-
de un enfoque psicológico y la señala como un factor de la eficiencia pro-
fesional. Forgas (2003), por su parte, plantea que existe relación entre la 
competencia comunicativa con la profesional, al tiempo que Parra (2004), 
asume que la competencia comunicativa trasciende el sentido propio del 
conocimiento del código lingüístico.
 Haberlas (1987), por su parte hace referencia a la racionalidad 
comunicativa en la búsqueda del entendimiento mutuo, mientras que Ro-
méu (2003-2005), cuyo enfoque resulta el más integrador, contempla en 
sus trabajos todas las áreas y esfera del desarrollo humano que posibilitan 
la participación del sujeto en diferentes contextos comunicativos.
 Sobre los criterios expresados por los autores que argumentan 
sus diferencias, concuerdo con ellos, en  la necesidad de considerar  en el 
análisis de las competencias comunicativas los factores sociales, pedagó-
gicos, psicológicos y culturales, así como el contexto en que tendrá lugar 
la situación comunicativa sin negar su estrecha relación con la necesidad 
de un dominio adecuado de la lengua.
 
Concepción de la competencia comunicativa. Enfoques
Antes de ofrecer una definición al respecto es necesario señalar que la 
misma ha sido tratada por autores de diferentes áreas de la ciencia, en 
ese sentido se presentarán los diferentes enfoques que sirven de sustento 
teórico a dicha concepción.
 Con un enfoque lingüístico se destacan autores como Hymes 
(1967), quien se opone al concepto de competencia lingüística propuesto 
por Chomsky ya que para él la competencia comunicativa comprende la 
competencia lingüística,  la socio-lingüística,  la discursiva  y la  estratégi-
ca. Tal definición apunta hacia el aspecto verbal y pragmático, sin embar-
go, deja de lado el proceso de producción de significados. Hymes la define 
como “la habilidad para usar la lengua, de ahí que indague acerca de cómo 
el conocimiento se convierte en uso. Al considerar la competencia lingüís-
tica vinculada a la actuación, lo lleva a acuñar el término de competencia 
comunicativa”.
 Canale y Swain (1980), al identificar las dimensiones de la com-
petencia comunicativa ambos autores apuntan hacia el aspecto verbal y 
pragmático, pues tienen en cuenta el conocimiento de las estructuras lin-
güísticas,  el saber adecuar su uso a las exigencias del contexto, el saber 
estructurar coherentemente el discurso y el emplear estrategias efectivas 
para iniciar, desarrollar y finalizar la comunicación. Integran en el concepto 
de competencia comunicativa “los conocimientos y habilidades necesarios  
para lograr una comunicación eficiente”, de modo que integran dos compo-
nentes que en Chomsky y en Hymes habían aparecido divorciados.
 Maingueneau (1984), no comparte en su totalidad el concepto 
chomskyano de competencia lingüística, y formula  su concepto de compe-
tencia interdiscursiva, que define, desde la teoría de la enunciación,  como 
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el dominio que poseen los enunciadores de un discurso, que les permite pro-
ducir y entender enunciados de conformidad con una formación discursiva 
y reconocer los enunciados compatibles e incompatibles con ella.
 Entre otras conceptuaciones sobre competencia comunicativa y 
siguiendo la orientación lingüística se encuentra la realizada por Cancio 
(1998), quien la define como “aquella que comprende lo gramatical, pero 
también actitudes, valores y motivaciones referentes a la lengua, a sus 
rasgos y usos, e integra actitudes para interrelación  de la lengua con otros 
códigos de la conducta comunicativa”, o la realizada por el Centro de Es-
tudios de Educación Avanzada  citada por Arcia (1999), quienes  afirman 
que: “es la capacidad de un individuo  de  usar  adecuadamente  su  lengua 
sonora  natural” y  describen  como componentes  esenciales  de  la  com-
petencia  comunicativa  las  siguientes  habilidades: observación, empatía, 
escucha activa y expresión oral.
 Castillo (2000), centra su interés en el desarrollo de la com-
petencia comunicativa, entendida como “la capacidad de comprender un 
amplio y rico repertorio lingüístico dentro de la actividad comunicativa 
en un contexto determinado. Implica el conocimiento del sistema lingüís-
tico y de los códigos no verbales y de sus condiciones de uso en función 
de contextos y situaciones de comunicación”. Cot (2000), siguiendo los 
criterios de Canale y Swain a partir del concepto de interacción, define el 
concepto de competencia pragmática, y declara como dimensiones de ésta 
la sociolingüística, la textual y la estratégica, en las cuales está presente el 
componente interactivo.  
 Charaudeau (2001) citado por Roméu, propone retomar aspec-
tos tratados por la pragmática, la enunciación y la sociolingüística dentro 
de una teoría del sujeto. Considera, según Roméu, “que la construcción 
de sentido procede de un sujeto que se dirige a otro sujeto, dentro de una 
situación de intercambio específica, que sobredetermina la elección de los 
recursos del lenguaje que pueda usar”. Elabora un modelo que consta de 
tres niveles, con tres tipos de competencias correspondientes para el su-
jeto: nivel situacional y competencia situacional, competencia discursiva 
y la competencia semiolingüística. La competencia situacional exige que 
todo sujeto que se comunica sea apto para construir su discurso en función 
de la identidad de los protagonistas del intercambio, de su finalidad, su 
propósito y las circunstancias materiales que lo rodean. 
 Según Beltrán (2001), “es  el  conjunto  de  habilidades  que  po-
sibilita  la  participación apropiada en situaciones comunicativas específi-
cas”. Este autor afirma que participar apropiadamente en una interacción 
comunicativa consiste en cumplir con los propósitos de la comunicación 
personal; esto es, lograr lo que se quiere o necesita y hacerlo dentro de 
lo socialmente aceptable (sentido y coherencia). En sus trabajos aborda 
las competencias comunicativas desde dos enfoques, que en su opinión 
permiten orientar la comprensión del proceso comunicativo. 
 Van Dijk (2000), expresa en relación con los criterios aborda-
dos anteriormente que “los que han tratado de ofrecer una definición más 
completa acerca de este concepto, mantienen la dimensión  lingüística, y 
añaden a esta la  dimensión  pragmática.  Generalmente, estas definiciones 
no se refieren a una dimensión cognitiva pero incluyen los componen-
tes de la competencia comunicativa  y  los  procesos  comunicativos  en 
los  que  el  lenguaje  está implicado, así como su relación con  la acti-
vidad sociocultural que el hombre despliega. Básicamente, coinciden en 

los aspectos lingüísticos y estratégicos pero dejan de lado el proceso de 
producción de significados, que antecede al acto comunicativo al decir de 
Vigotsky, por lo que, más recientemente, se ha reconceptuado el término 
al incorporarle el componente cognitivo o de producción de significados, 
además de hacer explícita la competencia sociocultural”.
 E. Ortiz (1997) la concibe como  “la capacidad del maestro para 
establecer  una  comunicación  efectiva  y  eficientemente  óptima  (con  
sus  alumnos),  al desarrollar  en  su  personalidad  un  estilo  de  comuni-
cación  flexible  y  lograr  resultados educativos deseados”, ha  sido tratada 
como habilidades comunicativas, tales como: La lectura, la expresión oral 
y escrita y  la observación. Dicho autor describe en sus trabajos tres etapas 
para el desarrollo de las competencias comunicativas y elabora un conjun-
to de exigencias  a  la  personalidad  del  maestro  para  ser  competente  
comunicativamente  e influenciar de manera positiva en el desarrollo de 
las mismas en los educandos.
 Forgas (2003), por su parte, señala que “el talento comunicati-
vo requiere de un determinado nivel de desarrollo de la inteligencia para 
saber, saber hacer y saber actuar, que no es bajo, ni  necesariamente  ex-
cepcional”.  Es  por  ello  que  plantea  que  en  la  actualidad  “las compe-
tencias comunicativas forman parte de las competencias profesionales” .
 Parra (2004), considera que “la competencia comunicativa 
pedagógica incluye los procesos lingüísticos, psicolingüísticos y socio-
lingüísticos, es por eso que plantea, que la competencia comunicativa 
trasciende el sentido propio del conocimiento del código lingüístico, para 
entenderse como una capacidad de saber qué decir a quién, cuándo, cómo 
decirlo y cuándo callar que implica aceptar que la competencia comuni-
cativa no es reductible al aspecto lingüístico, que tienen que considerarse, 
además, los aspectos sociológicos y psicológicos implicados” .
 Asimismo, hace referencia a definiciones que resaltan la psi-
cologización de las competencias  con las que no discrepa, reconoce el  
componente  subjetivo de las competencias y alerta sobre la necesidad de 
cambiar la mirada hacia otras áreas de la ciencia, pues se estaría siendo tan 
reduccionista como la lingüística. 
 Por otra parte, Hospitalé (2004), considera que la competencia 
comunicativa  es un fenómeno que va más allá de la eficacia de nuestros 
conocimientos, hábitos y habilidades que intervienen en la actuación per-
sonal en situaciones de comunicación. 
 Por tanto, trabajar la competencia comunicativa significa abor-
dar elementos de las dos esferas básicas de la personalidad, tanto la motiva-
cional-afectiva como la cognitiva-instrumental. Así dentro de las competen-
cias más importantes, en  nuestra opinión, se encuentran “las relacionadas 
con el manejo de información, el trabajo en equipos, la capacidad comuni-
cativa, la solución de problemas, la toma de decisiones y la formación de 
una visión científica y tecnológica del mundo.
 Con un enfoque psicológico se destacan los trabajos de Zaldívar 
(1998), quien define las competencias comunicativas como “el conjunto de 
conocimientos, habilidades, actitudes, valores y comportamientos que nos 
capacitan para la producción, recepción e interpretación de mensajes de di-
ferentes tipos y a través de diferentes canales, que facilitan y promueven el 
inicio, mantenimiento y fin de relaciones interpersonales positivas” y de la 
pedagoga Ana María Fernández (1996- 2002), quien la aborda como, “fac-
tor de la eficiencia profesional del educador” y señala  que  la  misma  es  
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un  componente  de  su profesionalidad. Definiéndola como “la presencia de 
una orientación psicológica favorable a la relación humana y el dominio de 
un saber profesional de habilidades, procedimientos y técnicas que facilitan 
la eficiencia en el proceso de comunicación interpersonal”. 
 Al respecto, esta autora sostiene que la competencia comunica-
tiva va más allá de la eficacia de  los  conocimientos,  hábitos  y  habilida-
des  que  intervienen  en  la  actuación  personal. 
Sugiere que el tema debe ser visto desde lo personológico, al considerar 
que el hombre interviene y se expresa en la relación interpersonal como 
personalidad y, por tanto, en su actuación en contextos comunicativos, 
entran en juego tanto los elementos que permiten la ejecución  pertinente 
desde el punto de vista  cognitivo  instrumental (conocimientos, habili-
dades, etcétera.), como aquellos que  se refieren a la esfera motivacional 
afectiva,  y que son sus necesidades y motivos, sus propósitos, expectati-
vas y vivencias. 
 Habermas, por su parte, acota Rodríguez (2000), conceptúa 
la competencia comunicativa “como la capacidad de actuar comunica-
tivamente, ajustando recíprocamente sus acciones en la búsqueda de un 
entendimiento mutuo intersubjetivo como principio generador de conoci-
miento y de su socialización”.
 Por  último,  el  enfoque  de  Roméu  (2003-2004),  quien  ha  
trabajado  las  dimensiones socioculturales  de  la  competencia  comu-
nicativa  y  la  define  como  “una  configuración psicológica que integra 
las capacidades cognitivas y metacognitivas para comprender y producir 
significados, los conocimientos acerca de las estructuras lingüísticas y 
discursivas y las capacidades para interactuar en diversos contextos socio-
culturales, con diferentes fines y propósitos”. 

Conclusiones
 Se articulan así los procesos cognitivos y metacognitivos, el dominio de 
las estructuras  discursivas  y la actuación del individuo, lo que implica su 
desarrollo personológico (cognitivo, afectivo-emocional, motivacional,   
axiológico y creativo). La competencia cognitiva, comunicativa y peda-
gógica  de Roméu, “constituye un todo,  divisible solo desde el punto de 
vista metodológico, considerado de gran pertinencia para desde las com-
petencias comunicativas llevar a cabo de manera eficiente la dirección 
adecuada del Proceso Docente Educativo.
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